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Si entendemos como fallo reproductivo,
no obtener una gestación tras una cubri-
ción, existe un sinfín de factores en el
ganado vacuno que contribuyen a no
lograr el éxito buscado. Algunos son
debidos a la propia genética y por lo
tanto difícilmente controlables. Otros se
deben al estrés fisiológico de la lactación
y a la necesaria interacción social, por lo
que tampoco son fácilmente evitables.
Queda un grupo de factores controlables
incluidos en la sanidad y el manejo.

En sanidad, aunque existen importan-
tes problemas, desde el punto de vista del
conocimiento y diagnóstico de las enfer-
medades, todo el camino está hecho.
Queda por tanto un punto importante de
control: el manejo, que es donde radica
la mayoría de los fallos reproductivos.

Un punto vital es la escasa informa-
ción que se maneja en una explotación,
pese a la enorme cantidad de datos que
diariamente se genera en la misma.
Incluso en el aspecto reproductivo, a
pesar del control que se tiene sobre las
vacas individuales y el seguimiento de las
gestaciones, siempre falta tiempo para
analizar el comportamiento global de la
granja, la evolución de los índices y el
grado de cumplimiento de los objetivos.

Incluso resulta llamativo que no exista
en España ningún consenso sobre la
metodología para calcular los principales
índices reproductivos, con lo que los
profesionales no pueden compartir, ni
comparar sus datos, sin una larga charla
previa de puesta en común. El problema
se agrava cuando se utilizan programas

comerciales cerrados, donde los infor-
mes vienen prediseñados y el usuario no
sabe exactamente a qué se refiere, ni
cómo se calcula el valor que está viendo.

Si planteamos un hipotético objetivo
de una preñez por cubrición (100%),
una situación realista para el vacuno es
un 60% por inseminación. Este primer
40% de pérdida lo adjudicamos al nivel
normal" de fertilidad, tanto en novillas

como en vacas de carne. Sin embargo, en

vacas de leche, consideramos como
aceptable una tasa de concepción del
40%, lo que deja otro 20% en el camino.
Esta pérdida se atribuye al estrés de la
lactación y a los cambios fisiológicos que
la selección genética ha provocado en la
vaca de alta producción lechera. Cuando
la fertilidad no alcanza ese 40% es cuan-
do nos planteamos si existe algún proble-
ma sanitario y/o de manejo.

Es en este punto, donde la gestión de
los datos reproductivos es fundamental.
Se requiere una gran información sobre
el historial de la granja, un registro de la
alimentación, vacunaciones, cantidad y
calidad de la leche producida y, por

supuesto, evolución de los principales
índices en los distintos grupos de anima-
les. Este es el primer gran fallo reproduc-
tivo y el más frecuente que cometemos:
no controlar adecuadamente todos los
índices y sobre todo su evolución. La
ausencia de datos y las conclusiones a la
ligera, hacen que los problemas persistan
o no se diagnostiquen adecuadamente.

Procesar datos puede permitir ver ten-
dencias antes de que los problemas se

hagan evidentes. Incluso anticipar su
aparición y evitar caídas de producción
asociadas a fallos reproductivos. Al fin y
al cabo, el interés en la eficiencia repro-
ductiva se basa en su estrecha relación
con la producción de leche.

Lo irónico de la situación es que, con
todos estos esfuerzos, un correcto diag-
nóstico, un adecuado tratamiento, un
seguimiento personalizado y mucho tra-
bajo al final lo máximo que logramos es
alcanzar ese 40% de preñez "normal".
Tan inmersos estamos en el trabajo del
día a día, que muy rara vez se nos ocurre
pensar, porque asumimos como normal
un 60% de pérdidas. •
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